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EL RACISMO Y LA HEGEMONÍA  
DEL PRIVILEGIO EPISTÉMICO1

Anny Ocoró Loango

 
 

La riqueza de una cultura global se expresará entonces en las 
particularidades de nuestras distintas lenguas y cul turas, como en 
un jardín universal de flores de diversos colores. La diversidad del 

jardín impregnará cada una de sus flores, se convertirá en parte de 
ellas, en uno de sus atributos, y se polinizarán unas con otras. Y 

cada una de ellas contendrá las semillas de un nuevo mañana.

Ngũgĩ wa Thiong’o (1993, p. 64).

RAZA. LA INESTABILIDAD DE UN CONCEPTO
En el mundo académico existe consenso en el sentido de considerar 
que la raza y los conceptos raciales son una construcción histórica 
que supera los límites del racismo científico de fines del siglo XIX y 
primera mitad del siglo XX (Arias y Restrepo, 2010). El concepto de 
raza no tiene una única definición. Su uso y su historia son anteriores 
a las definiciones que el racismo biologicista del siglo XIX invocó. De 
ahí que, más que un concepto unívoco, la historia del término mues-
tra una pluralidad de usos en diferentes períodos. Tampoco existe 
un consenso sobre el momento en que el concepto empieza a operar 
(Martinelli, 2010). En palabras de Burns, la raza constituye “un térmi-
no que desde hace mucho ha organizado nociones de estabilidad, pero 
que en sí mismo nunca ha sido fijo” (Burns, 2007, p. 35).

En la Europa de los siglos XVI al XVIII, la raza era construida a 
partir de la exclusión de grupos y culturas que no hacían parte del 
mundo cristiano. Esta exclusión, producto de la conquista y coloni-
zación de América y del nacimiento del capitalismo mercantil, irá si-
tuando, paulatinamente, la construcción de nuevas relaciones de alte-
ridad. De este modo, la experiencia colonial será decisiva para instalar 

1.  Una versión en portugués de este artículo fue publicada en la Revista de Filosofía 
Aurora, Curitiba, volumen 33, número 59, edición de mayo-agosto de 2021.
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la idea de los pueblos indígenas y africanos como salvajes e inferiores. 
Como bien apunta el filósofo camerunés Achille Mbembe:

Al reducir el cuerpo y al ser vivo en una cuestión de apariencia, de piel y de 
color, al otorgarle a la piel y al color el estatus de una ficción de raíz bio-
lógica, los mundos euroamericanos han hecho del negro y de la raza dos 
vertientes de una misma figura: la locura codificada. Categoría originaria, 
material y fantasmática a la vez la raza fue, a lo largo de los siglos, el ori-
gen de varias catástrofes, la causa de devastaciones psíquicas insólitas, así 
como de incontables crímenes y masacres. (2016, p. 27).

Para varios autores/as, la raza es una construcción socio-histórica 
que se remonta a la conquista de América. Este es el caso de Qui-
jano (2000), para quien la raza y el racismo son producidos en ese 
contexto. En esta conceptualización, fenómenos como la experiencia 
colonial, el capitalismo y su expansión, así como el surgimiento del 
pensamiento racial están directamente relacionados. Para Quijano, la 
raza no puede verse por fuera de la relación colonial; la raza consti-
tuye un instrumento de dominación que surge entre los siglos XV y 
XVI, precisamente en el comienzo de la formación y dominación ca-
pitalista en América. En su análisis, la raza es una estrategia de poder 
característica del proyecto de modernidad europea, producida en el 
mundo colonial para justificar y expandir la hegemonía de Europa.

En esta misma dirección, Segato (2010) postula que la racializa-
ción no solo opera a nivel de los grupos étnicos, sino también en la 
organización subalterna de las economías de los países. Aquella atri-
bución de no-blancura o no-europeidad ha subvalorizado el trabajo 
de los grupos y países racializados cuya producción económica y aca-
démica es subvalorizada y en la cual “[…] la blancura opera como un 
“capital racial”” (Segato, 2010, p. 30). Frente a este panorama, la auto-
ra agrega: “el carácter permanentemente histórico de la invención de 
raza hace también que lo que vemos como la raza pasible de domina-
ción y exclusión cambie al cruzar fronteras nacionales y en diferentes 
contextos regionales dentro de las naciones” (p. 34). De este modo, la 
raza es entonces la resultante de la selección de rasgos que marcan 
a los sujetos y los organizan en estructuras sociales jerárquicas que 
inscriben en el cuerpo las relaciones de dominación.2

2.  Para otros, como Mignolo (2001), la clasificación racial no siempre se basó en 
cuestiones fenotípicas. Este autor muestra cómo en el siglo XVI no hay registro de 
la existencia de la categoría “raza” en las políticas de Castilla. La clasificación de 
las personas partía de su condición religiosa y la raza era pensada en la pureza o 
impureza de sangre. Esta limpieza de sangre desató la persecución y el exterminio 
de quienes no eran portadores de la creencia, la práctica y la herencia cristiana.
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La imbricada relación entre racismo y capitalismo ya había sido 
señalada por el historiador afrocaribeño Eric Willians, en la década 
de 1940 del siglo pasado, para quien la esclavización “no fue un hecho 
accidental en la historia económica moderna […] fue, antes bien, una 
pieza crucial en los primeros momentos de formación del capitalismo 
mundial” (Williams, 2011, p. 21). Achille Mbembe también hace refe-
rencia a la indisociable relación entre el capitalismo y la cosificación 
de la población de origen africana. Muestra cómo a partir del siglo 
XVII empieza a tener lugar lo que él denomina la invención del negro 
como un “sujeto de raza”, momento en el cual los/as negros/as no son 
reconocidos/as jurídicamente como personas, sino como un bien in-
mueble. A partir de ahí, entonces:

El negro es, en efecto, la rueda de engranaje que, al permitir crear por 
medio de la plantación una de las formas más eficaces de acumulación de 
riquezas en aquella época, acelera la integración del capitalismo mercan-
til, del maquinismo y del control del trabajo subordinado. La plantación 
representa en esa época una innovación de envergadura, y no simplemente 
desde el punto de vista de la privación de la libertad, del control de la 
movilidad de la mano de obra y de la aplicación ilimitada de la violencia. 
(Mbembe, 2016, p. 54).

Al mismo tiempo agrega que:

Producto de una maquinaria social y técnica indisociable del capitalismo, 
de su emergencia y de su expansión planetaria, el negro fue inventado para 
significar exclusión, embrutecimiento y degradación, inclusive para sig-
nificar un límite conjurado y aborrecido al mismo tiempo. Despreciado y 
profundamente deshonroso, en el contexto de la modernidad fue el único 
ser humano cuya carne fue transformada en cosa y su espíritu, la cripta 
viviente del capital, en mercancía. (p. 33).

Cabe destacar que la trata trasatlántica insertó a la población de ori-
gen africano en las estructuras de explotación de la economía capita-
lista/colonial. Estos pueblos fueron racializados, subalternizados, al 
tiempo que “la esclavización confiscó su pasado […] desarticuló su 
mundo, tradiciones, artes y leyendas” (De Roux, 1992, p. 13).

RAZA, UN OBJETO DE DEBATE: DE LA NATURALIZACIÓN  
A LA INVENCIÓN
Raza es un concepto moderno que empezó a tomar forma con el surgi-
miento de una economía mundial, en la cual la conquista de América, 
la creación de los imperios marítimos, la esclavización de africanos 
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constituye pilares en su genealogía (Winant, 2000).3 La palabra “raza” 
ha sido objeto de variados debates. Durante el siglo XIX se presentan 
intentos de constituir la raza en una teoría científica. Estas teorizacio-
nes, entre las que se encuentran el darwinismo social, el espenserismo 
y la eugenesia, atribuían las desigualdades sociales tanto a los rasgos 
fenotípicos como a las leyes naturales. Es justamente en el siglo XIX 

en donde, en virtud del auge colonial en África, se asiste a una biologiza-
ción decisiva de la raza en Occidente. El siglo XIX es también la época 
durante la cual, a través del pensamiento evolucionista darwiniano y post-
darwiniano, se expanden en muchos países estrategias eugenésicas y se 
generaliza la obsesión por la degeneración y el suicidio. (Mbembe, 2016, 
p. 56).

La gran recepción de estas ideas solo entró en declive después de la ex-
periencia de genocidio del nazismo. Será a partir de sus consecuencias 
que la comunidad científica elimine la raza como categoría explicativa 
de las diferencias entre los seres humanos. Científicamente quedaba 
demostrado que la raza no tenía relación con un hecho biológico,4 
abriendo paso a la discusión que la postula como una construcción 
socio-histórica. 

Sin embargo, el legado histórico de la raza como concepto se man-
tuvo, aun cuando las ideologías políticas fueron confrontadas y la 
ciencia proclamó la inutilidad de la asociación de raza y biología. Es 
así que “la ciencia no eliminó el legado historicista del concepto, ni su 
fuerza estructural en la organización de los sentimientos, en la distri-
bución del poder y en la organización política” (De la Cadena, 2008, p. 
8). No superada ahí, su práctica se mantuvo, siendo el apartheid una 
expresión clara de esto. Sin duda, la raza sigue estando presente en 
las relaciones sociales cotidianas, al punto que estructura jerarquías 

3.  En este punto, nos parece pertinente la síntesis que plantea Wade (1997). El au-
tor propone rastrear la raza a partir de los tres momentos históricos en los que se le 
ha construido un significado al término en diferentes contextos sociales. El prime-
ro de ellos es la etapa de “naturalización de las diferencias”, en la que el mecanismo 
utilizado para clasificar a los grupos y culturas derivaba del mundo animal o de 
las plantas, naturalizando las diferencias sin biologizarlas. Un segundo momento 
es la “era del racismo científico”, en el que se clasifica con tipologías raciales y se 
establecen escalas de nivel de desarrollo e inteligencia, razas superiores e inferio-
res y los grados de evolución de las mismas, formados en el seno de las teorías de 
la evolución de las especies de Darwin. Y por último, la etapa señalada: como de 
“construcción social de la raza”, en la cual el concepto escapa de los marcos de la 
biología para insertarse en el orden de las construcciones sociales.

4.  Los últimos descubrimientos del genoma humano también han desmitificado 
la existencia de razas, dejando claro que todos los seres humanos compartimos un 
mismo genoma.
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raciales, estereotipos y prejuicios que justifican el racismo. El racis-
mo se alimenta de ideologías que postulan la existencia natural de 
razas superiores con mayor capacidad de adaptación que otras. Esta 
concepción es parte de una imposición hegemónica que justifica la ex-
plotación de unas sociedades sobre otras y legitima las desigualdades 
económicas y sociales. Diremos que “[…] el racismo tiene una base 
más bien política, ideológica y cultural y no biológica, aunque su so-
porte principal siempre ha sido el cuerpo humano, el color de la piel, 
los rasgos y evidencias físicas” (Bello y Paixão, 2009, p. 42).

El racismo, las legislaciones y proscripciones racistas, así como las 
devastadoras experiencias genocidas (a nombre de supuestas diferen-
cias raciales que ha vivido la humanidad), fueron generando un des-
plazamiento de la categoría raza de muchos de los trabajos académi-
cos. A cambio de esto, su utilización fue sustituida por términos como 
etnicidad o grupo étnico (Arias y Restrepo, 2010). Sin embargo, exis-
ten académicos que reivindican la utilización de la categoría “raza” en 
cuanto permite explicar procesos sociales. En una entrevista, Wade 
plantea la necesidad de conservarla pues, como categoría analítica, 
“se refiere a una historia específica, se refiere a la historia del colo-
nialismo y a unas diferencias específicas que se formaron a lo largo 
de esa historia, las distinciones que hicieron los europeos entre ellos 
mismos y los habitantes de otros continentes” (Gonzálvez, 2007, p. 
421). Es precisamente sobre esta historia que se define analíticamente 
el concepto de raza, lo cual no implica desconocer que la raza es una 
construcción social. Es por ello que el autor insiste que hay que usarla 
para el análisis, ya que no se puede desconocer los efectos que tiene en 
tanto produce a su vez “los grupos sociales que nombra”.

Arias y Restrepo (2010) argumentan que es necesario historizar no 
solo la raza sino también las categorías analíticas que usamos para 
describir las situaciones asociadas a ésta, pues “términos como el de 
negro o pureza de sangre pueden encapsular conceptualizaciones ra-
ciales, sin que aparezca la palabra raza. Pero no siempre que nos en-
contremos con los términos de negro o pureza de sangre estamos ante 
un concepto de raza” (2010, p. 49). La leve comodidad con la cual 
circula hoy la categoría raza –a diferencia del escozor producido en 
otras décadas en América Latina– se debe en gran parte a la expansión 
o circulación de investigaciones de contextos intelectuales norteame-
ricanos, en las cuales el término transita como instrumento político y 
académico sin mayores objeciones.

Ahora bien, si el concepto “raza” logra constituirse de la mano de 
discursos biologizantes, es la emergencia de estos discursos una de 
las condiciones de posibilidad del discurso racial. De modo que la 
desnaturalización de la raza nos conduce a mirar los procesos que la 
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objetivaron, con el propósito de introducirlos en el seno de las cons-
trucciones socio-históricas. De esta manera, la raza es enunciada des-
de la ciencia moderna y desde discursos naturalistas y biológicos que 
inventan clasificaciones raciales. Por consiguiente, “lo que hace la 
ciencia moderna desde su pretendida autoridad y sus recursos cienti-
ficistas es encumbrar, al nivel de la experiencia autorizada, las largas 
historias de discriminación y jerarquización entre pueblos, por medio 
de lo racial” (Arias y Restrepo, 2010, p. 60). En efecto, entonces, como 
bien sitúa Mbembe:

Durante muchos siglos, el concepto de raza –que sabemos que, en ori-
gen, proviene de la esfera animal – servirá ante todo para nombrar las 
humanidades no europeas. Lo que se llama entonces el “estado de raza” 
correspondería a un estado de degradación y a una defección de naturaleza 
ontológica. La noción de raza permite que las humanidades no europeas 
se representen a través de la impronta de un ser inferior. Serían el reflejo 
empobrecido del hombre ideal del cual estarían separadas por una distan-
cia temporal insalvable, por una diferencia casi infranqueable. Referirse 
a ellas sería ante todo subrayar una ausencia –la ausencia de lo-mismo. 
(2016, p. 51).

En consecuencia, no es suficiente afirmar que existen identidades ra-
cializadas o que la raza es una producción histórica. Tampoco se trata 
de una historia de la verdad o falsedad de la raza o de la definición úl-
tima de la misma. Se trata más bien de evidenciar en qué contexto es 
producida, inventada, y cómo y por qué llegó a convertirse en un crite-
rio de diferenciación de las poblaciones, sostenido desde definiciones 
biológicas, al punto de ser naturalizada como elemento constitutivo y 
diferenciador de las poblaciones. En efecto, como afirma Morey, “no 
se busca hacer aparecer la verdad de nuestro pasado, sino mostrar el 
pasado de nuestras verdades” (1983, p. 23). Esto exige prestar aten-
ción a los discursos y saberes que emergieron desde la segunda mitad 
del siglo XVIII, en nombre de la historia natural y la biología, preten-
diendo explicar el mundo, al igual que las diferencias y relaciones en-
tre los seres humanos, desde leyes tomadas del mundo natural. Estos 
discursos son, sin duda alguna, parte del pasado de la “la raza”, vale 
decir son parte del contexto en el que esta emerge y opera.

Aún sin existir en términos científicos, la raza tiene efectos de rea-
lidad, ya que estructura las relaciones entre los individuos e incide en 
sus oportunidades sociales. Esta situación es claramente observable 
en América Latina, en donde la estructura social se encuentra raciali-
zada. También está claro que las categorías raciales y los significados 
de la raza son producidos en relaciones sociales e históricas específi-
cas y se transforman continuamente. 
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EL RACISMO Y EL PRIVILEGIO EPISTÉMICO
El racismo epistémico es una forma de dominación asentada sobre 
la jerarquización de los seres humanos, sus prácticas, su historia y 
sus conocimientos. Históricamente, la explotación global del capita-
lismo ha racializado y feminizado los cuerpos para poder explotarlos 
y extraer de estos la mayor rentabilidad posible. La explotación y la 
racialización corren paralelas, no solo a la imposición de una cultu-
ra, o grupo de poder, sino también al establecimiento de una matriz 
epistémica hegemónica. Esta se articula a un proyecto de dominación 
global que, al tiempo que impone la episteme occidental como única 
forma válida de conocimiento, derriba otras epistemes, retirándoles 
la potestad de ser reconocidas por tal. El positivismo ha sido un gran 
aliado de esta matriz epistémica; diría, incluso, que más que un aliado 
ha sido uno de sus gestores, en tanto es uno de los relatos legitima-
dores de este discurso que ha contribuido a construir fronteras entre 
aquello que puede ser considerado conocimiento y aquello que no lo 
es, atribuyéndosele, así, objetividad y universalidad incuestionable al 
pensamiento eurocéntrico.

Como sistema de pensamiento histórico, el racismo epistémico 
subalterniza, inferioriza, oculta e invisibiliza otros conocimientos y 
saberes. Esta matriz epistémica hegemónica, desplaza, silencia y apa-
ga otros sistemas de conocimiento y, en muchos casos, los combate 
con la pretensión de aniquilarlos para consolidar la dominación cul-
tural de esos pueblos. La hegemonía de los conocimientos eurocéntri-
cos se impuso junto al despojo y, en muchos casos, la aniquilación de 
otros modos de conocer y de habitar el mundo. El racismo epistémico 
impone la superioridad de una cultura sobre otra, al punto de asimi-
larla, negarla o suprimirla (Ocoró, 2019). Tiene una estrecha relación 
con la primacía monocultural, hegemónica occidental, eurocentrista 
y científica, en la que ciertos saberes, tradiciones y culturas han sido 
invisibilizados o inferiorizados. Este ha sido el caso de las epistemo-
logías africanas, indígenas y afrodiaspóricas, que están ligadas a otros 
repertorios culturales, y en las que el saber y el conocimiento son in-
separables del territorio y se funden con él. Estas son epistemologías 
holísticas, plurales, que entienden que la condición humana no puede 
reproducirse y mantenerse en equilibrio sin pensar en el territorio, y 
sin pensar en otros seres y ecosistemas que también lo habitan.

El racismo epistémico no puede leerse por fuera de esta estruc-
tura que racializa cuerpos, historias, saberes, sujetos, para sostener 
el privilegio epistémico, cultural, racial y material de determinados 
grupos. El privilegio epistémico es entendido aquí como un conjunto 
de prácticas que favorecen los modos de enunciar, de ver el mundo y 
de interpretarlo de los grupos que detentan el poder en los espacios de 
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producción y difusión de conocimiento. Estos grupos están sobrerre-
presentados en los espacios escolares, académicos e institucionales y 
la episteme hegemónica les ayuda a reproducir sus privilegios en la es-
tructura social. El privilegio epistémico opera a modo de capital epis-
témico y manifiesta su poder a través de la producción de saberes que 
circulan y son reproducidos por la escuela, por la historiografía, por 
los medios de comunicación y por distintos espacios académicos que 
presentan como natural la visión de mundo las prácticas y la historia 
de la cultura europea, blancocéntrica, patriarcal y heteronormativa. 
Por consiguiente, la distribución de posiciones en la estructura social, 
así como los lugares sociales a ocuparse en el mundo, se organizan 
desde estos privilegios y están marcados por la aceptación “natural” 
de estos saberes.

LA REPRODUCCIÓN DEL RACISMO EPISTÉMICO  
Y EL VACIAMIENTO ONTOLÓGICO, HISTÓRICO Y SUBJETIVO  
DE LAS POBLACIONES NEGRAS
El racismo epistémico juega un papel central en la naturalización y 
la reproducción de las jerárquías raciales, y ha contribuido al vacia-
miento ontológico, histórico y subjetivo de las poblaciones negras. El 
historiador caribeño Michel Trouillot muestra, al analizar la revolu-
ción haitiana, cómo esta “entró en la historia con la insólita caracte-
rística de ser inimaginable aun cuando estuviera sucediendo” (1995, 
p. 354). Fue inimaginable porque, como bien señala este pensador 
afrocaribeño:

La cosmovisión esclavista que subyugó a los africanos y a sus descendien-
tes no consideraba que la libertad de éstos fuese algo posible ni mucho 
menos que pudiesen idearse estrategias para alcanzarla, pues más que en 
pruebas empíricas se basaba en una organización ontológica e inamovible 
del mundo y sus habitantes. Aunque esa cosmovisión no era de ningún 
modo monolítica, la mayoría de los europeos y americanos blancos y mu-
chos hacendados que no lo eran la compartían. Entre las posibles variacio-
nes que permitía no estaba la posibilidad de un alzamiento revolucionario 
en las plantaciones de esclavos y aún menos que éste tuviese éxito y condu-
jese a la creación de un Estado independiente. (1995, p. 354).

Así, Trouillot cuestiona las bases epistemológicas de la tradición his-
toriográfica y nos muestra cómo esta, en muchos casos, convive y le 
sirve al poder. Nos recuerda el rol que tiene el poder en la producción 
de la historia y cómo esa historiografía contribuyó a silenciar la re-
volución haitiana. Trouillot ilustra cómo los debates que se daban en 
Francia, en el mismo período en el que la revolución de Santo Domin-
go estaba ocurriendo, “muestran la incapacidad de la mayoría de los 
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contemporáneos para comprender aquella revolución tal como era. 
Leían las noticias desde la perspectiva de unas categorías preestable-
cidas, que eran incompatibles con la idea de una revolución de escla-
vos” (p. 354). A nuestro juicio, era tal el vaciamiento ontológico que 
era impensable que seres esclavizados, animalizados, cosificados, pu-
diesen tener agencia social y política. Eran vistos como incapaces de 
producir su emancipación: “los pueblos no-europeos ocupaban una 
posición de inferioridad social, o incluso el lugar de lo sub-humano y 
lo bestial, y por lo tanto, era imposible que pudieran actuar política-
mente” (Trouillot, 1995, p. 73)

Esto nos lleva a prestar atención a las condiciones históricas de la 
producción teórica. Las teorías sobre la existencia de razas no solo 
permitieron justificar la distribución desigual de la fuerza de traba-
jo y legitimar la desigualdad social, sino también obtener privilegios 
epistémicos. Es por ello que necesitamos evidenciar el racismo epis-
témico, mostrar el modo mediante el cual opera y detectar bajo qué 
condiciones emerge y se reproduce. Recordemos que la dificultad “de 
identificar el racismo no es apenas funcional para el racismo, mas es 
también una importante parte del racismo en sí” (Kilomba, 2019, p. 
162). El racismo necesita ocultarse, mimetizarse en el tejido social y 
cultural para naturalizarse y sedimentar en la sociedad.

En una entrevista que Walsh (2003) le hace a Mignolo, este afirma 
que, en cierto modo, el conocimiento funciona en forma análoga a la 
economía: se basa en la existencia de “centros de poder”, que son la 
referencia en el campo, y “regiones subalternas” que dependen de los 
primeros (p. 4). “Se podría agregar que esta relación de superioridad 
también está atravesada por una cuestión racial: el conocimiento está 
racializado. […] Cuando es negro el cuerpo de quien lo enuncia, el co-
nocimiento es considerado seudo-científico, cosa que no ocurre cuan-
do se trata de “blancos” que estudian a los negros” (Ocoró, 2019, p. 
25). En otras palabras, se racializan como inferiores los conocimien-
tos de cuyos cuerpos, culturas e historias no son “representativas” de 
la cultura occidental (Fanon, 1973). Estas situaciones constituyen una 
muestra más del racismo epistémico presente en nuestras socieda-
des latinoamericanas. Estas jerarquizaciones que construyeron a la 
población indígena y negra como seres inferiores a través de meca-
nismos de clasificación desiguales, continúan operando con mucha 
fuerza dentro del campo académico (Ocoró, 2019).

El racismo epistémico niega la capacidad de agencia política e his-
tórica del pueblo negro, y contribuye a reproducir la dominación y la 
desvalorización de los conocimientos que estos producen, de modo 
tal que refuerza el silenciamiento de la producción científica y cultu-
ral del pueblo negro. Al negar la historia de los grupos subalternos, 
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también ayuda a sostener las prácticas que permiten mantener una 
estructura desigual en el acceso al poder y contribuye a reproducir, en 
las relaciones cotidianas, prácticas y estructuras de pensamiento que 
legitiman la desigualdad entre las personas.

¿Pero a quiénes beneficia el racismo epistémico? Sin duda alguna 
esta forma de racismo está al servicio y beneficia a los sectores que 
obtienen privilegio simbólico y material de él. El racismo epistémico 
opera en las sombras. Cual artesano va moldeando nuestras mentes 
con los conocimientos derivados de la imposición cultural eurocen-
trada, patriarcal, blanca, androcéntrica y heteronormativa. A través 
de la escuela, de los distintos espacios académicos, de los medios, 
entre otros, esta estructura de pensamiento va tallando diariamente 
nuestras formas de pensamiento, la forma en la cual vemos el mundo, 
en la que vemos a los otros y en la que nos vemos a nosotros mis-
mos. El racismo epistémico ayuda a fijar las jerarquizaciones entre 
las culturas y sus saberes, a naturalizarlas, borrando las huellas de 
la historia y diluyendo el sustrato social e histórico en el que dichas 
jerarquizaciones fueron producidas.

El maestro Ngũgĩ wa Thiong’o advierte muy bien cómo el control y 
dominio sobre el pueblo africano no se dio solamente desde el poder 
económico y político, sino también por el dominio cultural y mental. 
Como bien lo expresa: 

El imperialismo, la conquista y subyugación absoluta de la fuerza de tra-
bajo de otros países a través de la concentración de capital, o del poder 
económico, nos han enseñado que la explotación económica y el dominio 
político de un pueblo no puede completarse sin la subyugación cultural y, 
por tanto, mental y espiritual. La conquista económica y política de África 
fue acompañada de una subyugación cultural y de la imposición de la tra-
dición cultural imperialista, cuyos funestos efectos todavía perduran hoy 
en día. (Wa Thiong’o, 1993, p. 90).

Podemos asumir entonces, siguiendo a Ngũgĩ wa Thiong’o, que el 
racismo epistémico trabaja en ese nivel, en el campo de la cultura, 
concretando la subyugación de todas aquellas alteridades que no re-
presentan la medida de lo humano construída desde los discursos eu-
rocéntricos. Es así entonces que “el control político y económico no 
puede ser total ni efectivo sin el dominio de las mentes. Controlar la 
cultura de un pueblo es dominar suas herramientas de autodefinición 
en relación con otros” (Wa Thiong’o, 1986, p. 49). El autor denuncia el 
impacto del colonialismo en la cultura y en la mente de los coloniza-
dos fruto de la influencia de la lengua inglesa en la vida cotidiana de 
los pueblos africanos. Así señala:



 El racismo y la hegemonía del privilegio epistémico 

31

Los oprimidos y los explotados de la tierra mantienen su desafío: libertad 
frente al robo. Pero el arma más peligrosa que blande y, de hecho, utiliza 
cada día el imperialismo contra ese desafío colectivo es la bomba de la cul-
tura. El efecto de una bomba cultural es aniquilar la creencia de un pueblo 
en sus nombres, en sus lenguas, en un entorno natural, en su tradición de 
lucha, en su unidad, en sus capacidades y, en último término, en sí mismos. 
Les hace ver su pasado como una tierra baldía carente de logros y les hace 
querer distanciarse de esta. Les hace querer identificarse con aquello que 
les resulta más lejano, por ejemplo, con las lenguas de otros pueblos en 
lugar de las suyas propias. (Wa Thiong’o, 1986, p. 26).

Esto es lo que hace el racismo epistémico; desaloja nuestra historia 
del pasado y nuestro pasado de historia. La lengua es parte de la cul-
tura, la transmite y con ello los valores, las formas de ver el mundo 
y de vernos a nosotros mismos. El aprendizaje de la lengua colonial 
alteró la percepción que sobre sí mismos tenían los pueblos africanos. 
El colonialismo los separó de su propia lengua y con ello se llevó una 
parte de su vida, de su historia, de sus visiones del mundo y de su hu-
manidad. En consecuencia, 

la forma en que las personas se perciben a sí mismas afecta al modo en que 
conciben su cultura, sus políticas y la producción social de riqueza, a todas 
sus relaciones con la naturaleza y con otros seres humanos. El lenguaje 
es, por tanto, inseparable de nosotros mismos como comunidad de seres 
humanos con una forma y un carácter distintivo, una historia específica y 
una relación específica con el mundo. (Wa Thiong’o, 1986, p. 48). 

Es por este motivo que el colonialismo intentó, a toda costa, borrar 
la historia de los pueblos locales, animalizar su condición humana y 
enajenar a los pueblos nativos. Estos pueblos pasaron a interpretar su 
realidad a través de la lengua del colonizador, lo cual permitió mante-
ner la hegemonía cultural del sistema colonial. 

LA ACADEMIA BLANCOCENTRADA Y LA REPRODUCCIÓN  
DE LA SUPERIORIDAD EPISTÉMICA EUROPEA
Antes de entrar a la escuela, algunos saberes y contenidos son lavados 
de historicidad, son recortados y pierden su relación con la historia 
negra e indígena, es decir con las historias subalternas. Estos saberes 
se adecuan al poder, se adecúan al lenguaje y al formato permitido: el 
eurocentrado. El saber científico hegemónico tiene color, al punto que 
los saberes no reconocidos por la mirada eurocéntrica son ignorados, 
desvalorizados y silenciados.

Las universidades y los sistemas de ciencia y técnica han favore-
cido el eurocentrismo como paradigma de formación e investigación, 
legitimando los discursos que califican los conocimientos y saberes 
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ancestrales o tradicionales como folclóricos, exóticos, pre-científicos 
o como obstáculos para el conocimiento (Castro-Gómez, 2007; Lan-
der, 2000; Mato, 2008). Así, 

el discurso hegemónico eurocéntrico y las relaciones de poder que admi-
nistra, mediante las cuales se han jerarquizado los saberes y los conoci-
mientos de los pueblos negros, permite la reproducción de las desigual-
dades sociales ya que legitima y autoriza sólo una cultura, una historia, 
imponiendo su superioridad epistémica, política e histórica de Europa. 
(Ocoró, 2020, p. 174).

Durante mucho tiempo, las ciencias sociales han privilegiado el co-
nocimiento producido dentro del marco científico-académico y han 
contribuido a considerar dicho conocimiento como “universal”, til-
dando de “locales” a los modos de producción de conocimiento de 
los pueblos indígenas y afrodescendientes (Ocoró, 2019). La visión 
hegemónica del conocimiento científico y su expresión positivista de 
la ciencia terminó subordinando el hacer científico a un principio “su-
perior”, incontaminado o “más profundo”, que domina el debate. Uno 
de los mayores mitos del pensamiento científico estriba en sostener 
que el conocimiento que produce es capaz de operar sin un sujeto 
condicionado por las estructuras sociales.5 Recordemos que la ciencia 
es y siempre ha sido una construcción política en tanto la agencian 
sujetos. No hay una ciencia deshistorizada, sin sujeto y sin contexto.6

Los espacios académicos no permanecen ajenos al racismo impe-
rante. El racismo, enquistado en los espacios académicos, justamente 
no reconoce el estatus de igualdad cognitiva del otro/a, subalterniza sus 
conocimientos y su cultura, contribuyendo a acrecentar y reproducir 
su desigual vinculación en los campos de producción de conocimiento 
y en las estructuras de la sociedad (Ocoró, 2019). Esta racialización 

5.  Esta pretensión es caracterizada por Castro-Gómez (2007) como “hybris del 
punto cero”. Para el autor, a partir de 1492 se produce una visión que separa a la 
naturaleza del ser humano, dando a este último la autorización para intervenirla, 
modificarla y dominarla. Se inaugura un paradigma que tiene en su relato intrínse-
co el poder de mostrarse como el punto cero; el conocimiento objetivo que además 
tiene el poder de clasificar los demás conocimientos a partir de su propia lógica y 
de crear disyunciones y jerarquías.

6.  Grosfoguel (2006) también cuestiona la idea del sujeto deshistorizado y descor-
poralizado en la producción y apropiación del conocimiento y pone de manifiesto el 
mito occidental de la neutralidad y objetividad sin sujeto y sin lugar. El autor pone 
en evidencia las relaciones de poder en las que estamos inscritos y de las cuales par-
ticipamos, de tal forma que “[…] siempre hablamos desde un lugar en particular en 
las estructuras de poder. Nadie escapa a la clase, lo sexual, el género, lo espiritual, 
lo lingüístico, lo geográfico y las jerarquías raciales del “sistema mundo moderno/
colonial capitalista/patriarcal”” (pp. 20-21).
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de los conocimientos debe ser leída en términos estructurales, ya que 
no sólo es producida por individuos o grupos que asumen como in-
feriores las formas de conocimiento de otros, sino que es constitutiva 
de la tradición de pensamiento occidental. Precisamente, “Occidente” 
es considerado como la única tradición legítima de pensamiento para 
producir conocimiento y la única con acceso a la “universalidad”, “ra-
cionalidad” y “verdad”. El racismo epistémico considera que el co-
nocimiento “no occidental” es inferior al conocimiento “occidental” 
(Grosfoguel, 2012, p. 54). El racismo epistémico se muestra contrario 
a todas las formas de percibir e interpretar la realidad no occidental. 
Para ello se sirve de las ciencias, las cuales contribuyen a subordinar, 
silenciar y negar la producción intelectual, epistémica y filosófica de 
las culturas y pueblos no blancos.

En las últimas décadas, las visiones hegemónicas de la ciencia y la 
mirada que la considera como un proceso lineal, unívoco y universal 
ha sido cuestionada (Ávila, 2004). Esto ha llevado a que las situaciones 
a estudiar más que realidades ontológicas sean consideradas cons-
trucciones culturales. La ciencia aparece como un proceso histórico 
y no como acumulación de conocimientos (Kuhn, 1962). Puede ser 
vista como una práctica social condicionada histórica y socialmente, 
cuyo gran triunfo ha sido mostrar una pretendida objetividad y neu-
tralidad del conocimiento, soslayando los debates políticos y sociales 
de los cuales han emergido sus postulados (Piovanni, 2008). Inscribir 
las prácticas científicas dentro de los asuntos políticos nos permite 
entender la ciencia como parte de una construcción humana que, en 
muchos casos, ha cooperado, ha sido tolerante o puesta al servicio de 
proyectos de dominación (Lander, 2000).

A MODO DE CONCLUSIÓN
El racismo epistémico no es un mero epifenómeno del racismo es-
tructural. Muy por el contrario, es un eje central en la estructura de 
dominación cultural, política y epistémica que ha operado sobre las 
poblaciones negras. Es fundamental desarrollar estrategias activas, 
conscientes y cotidianas para enfrentarlo en la escuela, en los espacios 
académicos y en la sociedad en general. Este es uno de los grandes de-
safíos para crear ruptura en las epistemologías hegemónicas y avan-
zar hacia la construcción de la justicia epistémica afrodiaspórica. El 
racismo epistémico necesita ser evidenciado para habilitar discursos y 
prácticas contrahegemónicas que puedan confrontarlo. Es imperioso 
recuperar la historia como instrumento de lucha para desnaturalizar 
las jerarquías raciales a través de las cuales vemos el mundo, aquellas 
que condicionan nuestras prácticas.
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Necesitamos romper el silenciamiento de la historia negra, de la 
historia indígena, de las historias disidentes sobre las cuales se asienta 
el privilegio epistémico. Muchas de esas historias han sido olvidadas 
en el tiempo y nadie volvió a saber de ellas, nadie las volvió a abrir. Es 
tan importante abrirlas como determinar por qué y bajo qué circuns-
tancias fueron clausuradas. El racismo epistémico opera silenciando 
nuestra historia. De ahí la necesidad de contribuir a develar cómo lo 
hizo y cómo lo hace, para que, al abrir las puertas, aparezca el rostro 
de nuestra historia.
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